
Inauguración oficial del año universitario de 1936.-· 
Discurso del Rector de la Universidad Nacional de Córdoba, 
Dr. Sofanor Novillo Corvalán: 

Señor Vice-Rector: 
Señores Decanos, co11sej eros, prof.esore~ ,y eRtudian tes: 
Señoras, señores: 

Al inaugm'aT lill llUeVO CUTSO universitario siento 1'\ 
nece~iclacl ele vinculado con el precedente, no solo por­
que toda obra ele cultura supone correlación y conti­
nuidad en el esfuerzo, sino porque ambos, lmiclos a los 
dos que les anteceden, forman parte del programa rec­
toral que vengo desarrollando con la ilustrada coopera­
ción ele los cuerpos cfu'ectivQs y docentes. 

Podemos afirmar sin jactancia que hemos cumpli­
do en 1935 una jmnacla excepcionalmente feclmda y 
que la lmiveTsiclacl afirma ya lma nueva etapa de su hon­
do proceso histórico . 

.Asume lm tipo teologal y místico en la Colonia, y 
con el tesoro ele sus ciencias divinas y el escaso ele sus 
disciplinas profanas, anoja alimento moral y luz . so­
bl'e el vasto virreynato, dejando en el ambiente ele Cór­
doba lma simiente ele superimiclacl religiosa y ele digni­
·clacl señmial que han ele darle a la :fisonomía ele la ciu­
dad perfiles persistentes y vigorosos; bajo la acci6n ele liD 

solo hombre, el extraordinario deán clocto1· don GTegori.o 
Funes, colabora en el movimiento emancipador y en 
los primeros intentos ele organización patria y, bajo su 
misma dirección, reforma paralelamente su plan de es-
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tudios poniendo, en lugar de las disputas esté:::iles de 
una escolástica degenerada, al auténtico doctor . .Angé­
lico; abre süs ventanales para que penetre la nueva luz 
de ~falebranche y Descartes, de Leibnitz y Locke y aco­
moda a las exigencias ele la nación libertada la en~eñan­
za de un nuevo derecho público; acude con los congre­
sales más eminentes al llamado que el país hace a sus 
hombres para que le den en la Convención de 1853 su 
forma orgánica definitiva; da a la nación en 1870 por 
obra de .su hijo preclaro el doctor don Dalmacio V élez 
Sárs:field el código que regula sus relaciones privadas; 
y parece que hoy, acallada la querella entre los icono­
clastas que intentan derribar su pasado y los ciegos con­
servadores que porfían en perpetuarlo, adquiere su · 
equilibrio definitivo, la comprensión de que las ~onq:uia­
tas de la ciencia y la cultura no son la negación .de la 
tradición sino materiales para acrecentarla. 

· Al tomar esa posición, combinando los jugos nutri­
tivos que vienen del fondo de sil historia con la sangre 
renovada que le impone una nueva morfología de la vi­
da, sigue el camino de su real y glorioso destino . 

Oxford enseña, por boca ele Glaclstone, que "la la­
bor propia ele las 1miversidacles es armonizar continua­
mente lo heredado con lo adquirido y proteger los fue­
ros ele la libre discusión mientras mantienen en límites 
razonables la tr-adición v la autoridad''. Es la misma 
enseñanza de un lújo il~1sh'e ele esta Casa y servidor 
eminente de la República, Joaquín V. González, cuan­
do afirma que "por su posición en el centro del tenito­
riD y por el carácter tradicional de sus estudios, ningú11 
instituto argentino está mejor colocado que este para 
realizar la restam'ación del ví_nculo disuelto entTe el 
presente y el pasado en cuanto al valor retn'esentativo 
ele la nacionalidad misma'' y ''que la ley del prog:reso, 
que es ley ele vida no ·consiste, sin eluda, en clestTuiT lo 
pasado en aras del futuro, sino en transformarse y asi-
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milarse las nuevas condiciones de cada nueva época''. 
Alentada mi propia convicción por tan autorizada 

enseñanza, mi política ha tendido a servil· ese ideal; y 
así mientras rindo homenaje a los valores de su pasa­
do y restablezco ceremonias que tienen el respeto ele los 
siglos y tma profunda fuerza moral ,abro la universi­
dad a todas las expansiones del espíritu, procuro que 
aiga el ritmo acelerado ele la cultura actual, fundo ins­
titutos científicos y estimulo su labor y, sin dejaT de 
ajustarla a las exigencias del medio y la hora, pTopen­
do a que los supere, porque una tmivei'siclacl no es lm 
reflejo sino un ideal ele vida. 

Una síntesis ele la obra cumplida el año pasado 
pe1·mite destacar, como süs notas salientes~ el homena­
je rendido, con extraordinario esplendor, al doctor don 
Dalmacio V élez Sárs:fielcl, y en virtud del cual le hemos 
levantado un templete que gua1~da con ·.dignidad y ve­
neración su biblioteca y los manuscritos ele su código; 
realizado una jornada de derecho civil con pTofof;o-res 
preRtig·iosos de esta y otras universidades, editado un 
libro ele más ele trescientas páginas que en estos mo­
mentos ve la luz pública con la colabOTación ele cloee 
catedráticos especializados y fundado tm Instituto cie 
Derecho Civil bajo lit dirección ele un maestro indiscu­
tido, ·instituto que ha comenzado su labor y que está 
llamado a colabOTar, sea en trabajos ele investigación 
del código o en su reforma. 

Cabe· destacar también el esfuerzo realizado por 
el Instituto de Filosofía al desarrollar pequeños ciclos 
ele conferencias a cargo de cultores ele esa disciplina. 
en una medida y con un interés no ofrecidos ordinaria­
mente 1)01' ninguna tmiversiclacl del país, y al ecljtar un 
ma~nlÍ.fico libro ele homena:ie a Henri Bm'gson t]Ue lle­
vará seguramente al· espíritu del ilustre fiiósofo. del in-
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tuicionismo una noble emoGión y a la Sorbona la eerti:­
fica(~ión ele que lma lmiversiclacl argentina sigue con 
renovado interés la. perenne frescm'a ele. su pensamien­
to. 

La lmiversiclacl _ha visto flmcionar por. primera 
vez sn·nueva Escuela ele Ciencias Económicas <:on re;­
sultaclo plenamente satisfactOTio; ha expedido los pri­
meJ·os diplomas ele ingenieros mecánico-electricistas y 
aeronáuticos; dado a su Instituto ele Iclioll1as m1a orgfl;­
nización completa y en ·virtud ele la cual,· podrá expe­
clü· en1o futuro diplomas ele profesmes. 

Se ha creado asimismo el DoctOTaclo en Bioquími­
ca, iniciativa que contó con mi simpatía y mi apoyo, y 
cu:va realización llevará a la Escuela ele Farmaeia a su 
m~s a.lta jerarquía y rechmclará en perfeccio;nami.ento 
de la Facultad ele Ciencias Médicas, alglmos de rnyos 
institutos carecen ele los doctos auxiliares que dará en 
lo sucesivo aquella Escuela. 

No hay para qué insistir sobre la eficienCia y pres­
tigio que alcanzan nuestros institutos ele .AnatoE1Ía N m·­
mal y Anatomía Patológica, Fisiología y 'l'isiologia, 
creados estos dos últimos bajo mi rectorado. 

He puesto el año pasaclo, como los anteriores, su 
cátecha mayor al servicio ele los graneles profesmes del 
mundo, persuadido ele la influencia eclucaclOTa que ellos 
dejan en liD ambiente universita~rio y social como el 
nuet::tro, preparado para las más altas expresiones del 
esphitu. 

Con mis colegas ele La Plata y El Litoral SP- ha pro­
pendido a una estrecha vinculación inter-univcr:->itaTin 
que en parte la hemos cmnpliclo, asistiendo recíproca­
mente a la ceremonia ele la inauguración ele sus cursos 
y estableciendo algím intercambio ele profesores. 

Se ha rendido un homenaje intelectual a los Esta­
dos Unidos ·del Brasii, con motivo ele la visita ele su 
presidente al país, haciendo conocer, por el ministerio 

AÑO 23. Nº1 -2 .MARZO -ABRIL 1936



-235-

:de c1os eminentes_ profesores. ele la casa, su movimiento 
jm:íclico al través ele la obra ele sus graneles juriscon­
sultos y . su extraordinario pxogreso médico cumplido 
por V~?~·clacleros apóstoles ele esa éiencia. 

Finahnente he llevado la palal).ra de la Universi­
dad a· otra~ lmiversida,des y a ceremonias nacionales 
ele alta significación, deseoso ele darle una ú1ayor fuer­
za expansiva a la Casa, }r he sentido el cordial acogi­
miento, el respeto Y: la elevada consideración que des­
pierta ella ele núevo en los centros intelectuales· y en 
las esferas ele gobierno, pasada ya la crisís ele ~us do-
lorosos trastornos. ' 

Pero si la Universidad retoma, su posición~ aumen­
tan sus escuelas, se fundan :y trabajan sus institutos y 
crece su cultura. no hav ele l}arte _ele sus alunmos toda 
la colaboracipn- necesaria l)anl, que Cllll1pla la tntali-
dad ele su función. .· · 

Hablo. con fl·anqueza, porque e.s mi deber y, no du­
daréis, que .lo hago con probidad. 

Las cifras estadísticas que tengo a la mano, mi ob­
servación ele profesor y el testimonio ele colegas respe­
tables me enseñan que los estudiantes no responden con 
su E:sfuerzo y su interés al servicio que les presta el Es­
tado, ni parecen alentar ideales ele mejorar su forma­
ción: que tal es el incesante deseo ele- toda auténtica 
cultura. 

Esa despreocupación parece agravarse en los estu­
diantes ele derecho pOTque son los que· menos responden 
al perentorio reclamo ele la casa. 

Las estadísticas ele clasificaciones del último quin­
quenio arrojan un total ele reprobados en las cliversas 
facultades del 21 por ciento, cifra no alarmante, pero 
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indudablemente mala. Este porcentaje se descompone 
de este modo: el 15 por ciento en ingeniería; el 20 por 
ciento en medicina y el 28 por ciento en derecho. · 

Y si en esta última facultad se examinan las notas 
de los aprobados, tiene que hacer la dolorosa compro­
bación de que prevalece el "suficiente" de 1m modo im­
presionan.te . 

En tmo de los íutimos años pedí a las diversas fa­
ctutacles las notas ele cada egresaclo para designar OI'a­
clor ele la colación .ele grados a alg1.mo de los que las tu­
viera mejores. N o me fueron dadas las ele ingenie1·ía 
porque aím no habían conchúdo sus exámenes, pero 
comparadas las de medicina y derecho resultaba que la 
más alta en esta Factutad era la ele 2 ptmtos sin frac­
ción, mientras que en medicina había varios estudian­
tes de . 3 puntos con fracción que, en algtmos casos, se 
aproximaba a la nota ele sobresaliente. 

Para que el cuadro quede completo en lo que res­
pecta a los estudiantes ele derecho debo agregar que el 
porcentaje ele aplazados aumenta en los íutimos años y 
panüelamente disminuye el número de asistentes a las 
clases. 

&A. ·qué obedece esta situación ele inferioridad~ 
N o puede ser porque los estuc1ios sean más clifíci­

les, los programas más extensos y más severos los pro­
fesores. Programas más extensos los tienen medicina 
e ingeniería y todas las factutacles cliscipunas más ar­
duas que otras, así co~no examinadores que requieren 
más estrictas pruebas ele capaciélacl. 

J_ja 1·espuesta es para mí simplísima: es que los es­
tudiantes de derecho ~on los que menos vida tmiversi­
taria hacen. La labor ele los ele medicina e ingenieTÍa se 
cumple en hospitales, institutos, laboratorios y· gabi-
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netes, mientras que los de derecho están formalmente 
preparados para el examen yendo a dos clases prácti­
cas por año en muchos casos y sustituyendo la acción 
siempre educativa del profesor · por los perniciosos 
''apuntes''. 

En años no lejanos, y ya bajo el sistema ele 1a asis­
tencia libre, en la Facultad ele Derecho el profesor de 
prestigio veía colmada su aula; hoy, y· particularmente 
a partir del mes ele julio, la tiene casi desierta.. 

En presencia ele este grave problema, pienso a ve­
ces que la utopía que encarnó el Emilio ele Russeau, re­
encarnada en cierto modo en la tesis activista de la es­
cuela que deja al niño su libre desenvoltura - no en­
derezar el tallo ele la frágil planta,. ni limpiarle sus ma­
lezas, ni refinar sus flores y sus frutos, limitándose el 
educador a estimular las tendencias o ]a vocación des­
cubiertas - se extiende a los grados superiore~ ele la 
enseñanza y que el estudiante universitario anhela con­
vertirse en maestro ele sí mismo con el bagaje ele tmo 
que otro libro y de sus infaltables '' aptmtes' '; es deciT, 
de esa cosa fría, inerte casi, desprovista del calor de 
la convicción que se lo siente en tm gesto, en el acento 
de la voz, .. en el ejemplo ocasional, en tm conjtmto ele 
cosas educadoras que no pasan ni al libro, ni a los 
"apuntes". Pero este auto-cliclacto, al trocarse en el 
artífice de su propia obra, no es porque tome una po­
sición pedagógica frente al problema educacional, sino 
porque prevalece en él la tendencia del menor esfuerzo; 
no es que crea que va a hacer más sólida y bella su ar­
quitectura, sino que solo busca la morada para vivir, 
que en este caso es aprobar el examen y obtener el di­
ploma tmiversitario. · · 

La vida; jóvenes, no es simplemente tm festín. 
Muy lejos estoy ele que no extraigáis sus jugos exqui­
sitos: el salón, el cine que distrae y divierte, que susci-
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· ,ta -t~~~1o~io11es y, c:g~eña bellezas;. ~l clepor~e que· ¡:ttliesti~.fl 
}: . hp~l}lOSe~; el an,1or quQ transtigurá .y enn<? bkce; eJ 
;Via}e_que hace ·gozo~a l_a Vista y em'iqueqe el esphitu·: 
}last_a.· á queÍ'éiS l0 exaltada exp0nsión, el grito rebelde 
'en aÍgimos casos, el atlu;climiento. en'ütros de creer q1ie 

. la_ juventud es siempre superior a la madurez. · 
·· · .. ·· : Pé1~H l~ -vicia no es ·eso solo~ ni esa es sü fmÍciÓn más 
rióble: 'biós üos ha chiclo' Ím capital.cme no es para maJ­
vésai-lü: ni i)i:·osfituh:ío~ shio ~p<:1ra &crecentarlo y' en­
noblecei'lo;'ynacla lo ernroblecim más.c{ue el sabm· y la 
virtud;·· 

. '.· . . . .; : .. ·. . ... . ) 

· Bl". estücho es un ·esfuerzo, a veces penoso, que es 
nec-esa1iio cumplirlo; pm;o aún ·así, él ·solo no será factM 
de vuestrá fémnación:, obrero .ele vuestro· eng:i·áncleci~ 
miento, si faltan sábios o por lo meilos exp~Í'tot; con, 
cluctores~ que no tanto SOn los libl'OS, sino los máestros, 
pero . que ambos hacen en conjunto la supre1na ense-· 
ñamm . 

. !~ óvenes estudiantes ele derecho: pertenezco a 1ma 
gelimición que hizo su forpiación jurídica en 1m a~n­
l)iente ele singular pobreza: escaso ele libros, ele méto­
dos y de maestros .. Pero de aquella tierra dura extra­
jo a]ta cosecha. 

rruvimos muchos profesores mediocres, pero les 
respetábamos prof1mdamente. Escuchábamos ·sus lec­
ciones.y salíamos siempre del aula con alguna luz nue­
va en la mente, enriquecido el espíritu con algún nue­
vo valor. 

Pero los tuvimos también eminentes. El recuerdo 
me hace evocar sus sombras augustas con tal ·fueTza 
r1ue paréceme sentir la plasticidad ele sus figuras. las 
expresiones sensibles ele su voz y ele su gesto. .A pren­
dimos el derecho pep.al en Cornelio l\íoyano Gacitúa, 
cuva nroveTbial fealdad física tOTnáoase hermos1ua al 
es~ucharle. Tenía el m~chu'o dominio de su mateTia. 
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hrudütba todo su continente la majestad del jtwz~ ~r la 
estructura y sustanCia de su cliscúrso la sabidwía del 
maestro. Había tal elevación en su pensamiento y tan-' 
ta dignidad en su expresión que salíamos del aula con 
la mente agrandada v a veces el corazón conmovido: es 
que no trasmitía conocimientos sino súgestiones~ es de­
cir modelos, ideales, emociones, ansia de ser mejor. 

Y este hombre que tanto acloctTinaba, bajaba a ve­
~es al alma ele sus aluninos para aprenclm·. AnteR ele 
hablar ele la pena ele muerte pedía opinión a cada uno 
sobre sú mantenimiento o su abolición, pues soeióiogo 
p1·ofunclo, veía en esos juicios escuetos y espontáneos 
como los quería el índice ele 1ma coniente humana, la 
inclinación social en 1m momento dado hacia la severi­
dad o la misei'icorclia. 

Aprendimos el derecho civil en Nicolás Berrota­
rán, sustancioso y vivaz, dialéctico formidable que con 
el manejo ele nrocedimientos socráticos, encer1:ándole 
a veces al almnno en el rígido dilema o haciéndole caer 
en el absurdo, le llevaba al alumbramiento, es deeir, a 
la solución del caso, a la exég·esis de la ley .. a la apli­
cación del principio. Y aquel hombre ele figura aus­
tera. a quien solo le habría faltado la clámide para 
ser, por su autoridad y su· consejo, 1m sena(lor ro­
mano ele ·la más nura renública, que ponía ríg;iclas las 
líneas ele su rostro e inquisidores sus ojos penetrantes 
cuando int~rrogaba. argumentaba y revolvía eon cierta 
Cl'Uclclacl dialéctica al alumno, volvíase gozoso ·:.r alegre 
y hasta parecían sonrientes las arrugas ele su cara cuan­
do asistía al feliz alumbramiento . 

Anrenclimos filosofía del derPcho en Pablo .Julio 
Rofh{~uez - vulcra su figm'a, pulcra su expresión -
que desdeñaba hechos y fenómenos, la deleznable rea­
lldacl individual y plantaba su tienda en principios ;,• 
definiciones. Desde esa alhua hablaba siempre con ade­
mán sereno, en atildado lenguaje, con esa especie de 
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unción que clan la averiguación ele los primeros princi­
pios y las primeras causas, el abordar la metafísica 
que es la fTontera con Dios . 

. En esa escuela, con ese contacto supeTiOT, vimos 
más allá ele las instituciones jurídicas, el pl'incipio ra­
cional o ele justicia que las flmcla, liD cleTecho inmanen­
te o j)or lo menos liD orden cósmico, a veces se nos anto­
jaba reve1ación ele -la divinidad, o raudal ele luz dado 
al hombre en su propio ser. 

Por meritorio, por grande· que sea el esfu~rzo que 
realicéis en vuestra casa, jóvenes, no lograréis foTma­
ción sino conocin1ientos. El sistema ele ideas, l.a sínte­
sis de lma doctrina, el valor ele liD método, el interés 
ele la investigación, el modo ele acometerla, no se apren­
den por sí ni en la juventud, ni en la provectucl ele la 
vida cuando faltan la comunicación con el maestro, su 
dirección, su experiencia. · 

Hay· que modificar radicalmente la conducta si se 
quiere ser algo, cligno del tiempo ele enorme cultuTa 
que se vive, grato al Estado que sn've, no indiferente 
a la sociedad que reclama cligniclacl y sabichuía en sus 
futuros conductores. 

Propóngome en el corriente año fomentar de liD 
modo intenso la labor ele las facultades y ele los insti­
tutos, completar iniciativas inconclusas y presentar nue­
vas cuya realización inmediata sea siquiera en parte 
posible. 

La Escuela ele Ciencias Económicas no puede ser 
una simple escuela ele contadores. No :fué ese el pensa­
miento con que la concebí y proyecté, ni ese :fué el ele 
mis ilustrados colaboraclOTes, ni el ele su digno direc­
tor. 
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Hoy solo estamos en el pr:Ílner grado de una más 
alta jerarquía. Pero hemos pTOcuraclo, aím ahm·a mis­
mo, revestir al ccmtaclor de más sólida cultltra y pre­
pm·arle para: la prosecución de 1ma carrera n::á1:1 ele­
vada. 

Aspiramos a que egresen de esa escuela hombres 
versados en los negocios económicos y :fin.ancieros en 1m 
grado que haga posible su asesoramiento en las más deli~ 
caclas ftmciones de gobierno, o al frente de institutos que 
busquen solución a los numerosos problemas de la eco­
nomía nacional y provincial, al estudio de sus rit1nezas, 
a sus sistemas de explotación, a la_xegnlación de su ac­
tividad; que sean los técnice>s ele las grandes empresas 
de créditos y mercantiles; de la ordenación de los pre­
supuestos; de los tratados comerciales; de la adminis­
tración de la tierra fiscal y de su sistema de mejor apro- . 
vechamiento. 

El señor director de la escuela, respondiendo a mi 
deseo que es el suyo también, prepara el plan de estu­
dios que hará de ella 1m instituto de alta especialidad, 
poniéndolo en condiciones de expedir diplomas de li­
cenciatm'a en ciencias económicas y financieras o algím 
otro equivalente al . doctorado que le abra al egresado 
el camino de tan altas ftmciones y dé al país los cola­
boradores técnicos que necesita. 

Propóngome, as:Ílllismo, sugerir a la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y N atluales 1ma nueva orga­
nización de su Doctorado en Ciencias que responda 
mejor al elevado pensamiento qu_e encarnó su creación. 

Hay en su profesOTaclo valoi·es científicos indiscu­
tibles que no clan, empero, el rendimiento que sería po­
sible mediante nuev~s bases para su labor, mayor do­
tación, fomento ele la investigación y de las excursio­
nes científicas. 
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He recogido ya algunos antecedentes relacionado:::i 
con· institución tan alta, espero escuchar a sus profeso­
res y con el asesoramiento ele ellos y ele otros llevaré 
mi pensamiento a la Facultad ele Ingeniería que ha de 
recibirlo segm'amente con el espíritu ele solidaridad 
que siempre mueve a hombres. animados por connmes 
ideales de progreso. . 

N o hay que olvidar que si bien la ftmción corrien­
te ele la tmiversidacl es formar profesionales, y lHeclian­
te una alta cultura, crear las élites sociales, no llena to~ · 
talmente su misión, si no estimula la ciencia, aún la pu­
ramente desinteresada. Lo que le da rango en el mtm­
clo, prestigio y fuerza expansiva, son los valores cien­
tíficos, 

En otro orden ele ideas, me propongo presentar en 
las primeras sesiones del Consejo Superior tm proyecto 
de ordenanza sobre mutualidad ele estudiantes de­
pendientes ele la Universidad que comprenderá tres ca­
pítulos principales: tmo sobre vida y salud; otro sobTe 
estudios; y el tercero sobre deportes , En el pr;imero 
se creará un subsidio de tres mil pesos para la familia 
del estudiante que fallezca y se sufragal.'án en caso de 
enfermedad, los gastos ele su asistencia méclicH, opera­
ciones; internaciones en s~natorios u hospitales; en el 
segundo se acordará ayuda a los estudiantes pobreR pa-

. ra adquisición ele libros, exención ele derechos arancela­
rios a aquellos que, aunque no tengan nota ele dis­
·tmguiclo, estén reahnente imposibilitados por su no­
torüi pobi'eza; se crearán estímulos para los estudiantes 
muy distinguidos y se formarán fondos especiales pa.­
ra excursiones ele cultura; en el tercero, se crearán pre­
mio¡;; para certámenes o campeonatos ele clepüTtr8· y pa­
ra gastos ele delegaciones estudiantiles que concurran 
a ellos. 

Como esta creación se costeará con tm pequeño 
aporte mensual - ochenta centavos de los estudiantes 
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universitarios, sesenta de los que pertenezcan a eHcue­
las o institutos inferiotes -, con tma ayuda anual de 
la Universidad y, si fuera posible, con tm subsidio que 
gestionaré del Congreso ele la N ación, es fOTzoso para 
su 8xito que la casi totalidad de los estudiantes r.oncu­
rra al llamado que es en beneficio suyo, no olvidando 
que la cooperación tiene fuerza y expansión incalcula­
bles y que es indispensable, asimismo, que la solidari­
dad htm1ana y, en este caso, gremial, empuje a la coo­
peración aím a aquellos que no necesitan de ?.ila. 

Procuro también en estos momentos- pues ya ten­
go iniciada tma gestión que ha sido favorablemente in­
formada por la Ditección ele Arquitectura ele la N ación 
- la adc(uisición ele tm ten'eno ele quince hectáreas c¡ue 
rodea al monmnento ele La Tablada para destinarlo en 
parte a campo ele . deportes tmiversitario. N o me será 
dado dejar completa la obra, pero espero, por lo menos, 
conseguir la clonac]ón del teneno, obtener ele la Direc­
ción ele Arquitectul'a que proyecte la construcción y 
gestionar del Congreso la inclusión ele tma partida en 
el presupuesto ele 1937 para costeada. 

Acaso en esos mismos terrenos podrá algtmo ele mis 
sucesoi'es levantar tma residencia ele estudiantes. 

En esta forma, señores, y solo con este persistente 
empeño que hace que mi pensamiento en la Universi­
dad llene mi vigilia y turbe muchas veces mi sueño, res-. 
pondo a la dignidad ele ser su rector. 

Jóvenes graduados: 
La Universidad celebra también hoy su fiesta má­

xima: la entrega de vuestros diplomas. 
Siempre tuvo esta ceremonia tm pronmclo sentido 

porque es el coronamiento ele su esfuerzo y del vues­
tro. 

Hasta ayer os dirigía; desde hoy váis a dirigiros 
y, acaso, a clirig]T. 
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Pero advertid que esta separación no es para voso­
tros la 1~otura del vínculo, sino su transformación e}l un 
r.ecuerclo, en lm noble afecto, en lma obligación perem1e 
ele ser dignos del honor que recibís; y pensad, en con­
secuencia, que vuestTa obra reflejará glüTia o clesm·é­
clito sobre la suya. 

Los diplomas no tanto son lm capital que deberá 
devengar intereses, sino lma ·certificación de superio­
ridad <entre los demás hombres que no servirá de vana 
ufanía, sino ele respeto y defensa-a la inferiOTiclacl. U nq 
inscripción famosa dice al médico: ''Y o te hago sacer­
dote del fuego sagrado ele la vida''; podemos cüichle al 
abo¡mdo :''Y o te hago sacerdote del honor, la libertad 
y l¿s derechos del hombre'' y al ingeniero: '''Tú lo se­
rás ele su bienestar y grandeza''. 

Y no temáis las palabras desalentadoras qu~ a .ve­
ces vierte la despedida final ele .esta casa. Creo pronm­
clamente en el valüT ele la fé y en el victorioso impulso 
del optimismo sin utopía. 

Hay en el primer momento lma cierta tm·bación~ 
. torpeza en los primeros pasos, como la del niño que 
abandona su traje infantil para reemplazarlo püT el del 
adulto; pero lma firmeza en el propósito, lma constan­
te elevación en la cultm·a y U:na cligniclacl ele conducta~ 
vuelven avenida dilatada el estrecho sendero, acce~o fá­
cil la abrupta montaña. 

La Universidad seguirá con amorosa vi~·i1ancia 
vuestro vario destino y si, a pesar ele todo, sobrevie­
nen el desaliento y el contraste, pedid consejo a sus 
maestros vivos, llamad al espíritu ele sus maestros 
muertos. 

SeñOTes profesores y estudiantes: declaro inaugu­
rados los cursos lmiversitarios ele 1936. 
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